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LA SIGNIFICACIÓN 
DEL NEOLÍTICO CIRCUNMEDITERRÁNEO 
Por P. BOSCH GIMPERA 
Alrededor del Mediterráneo el Neolítico más antiguo se caracteriza 
por una cerámica oscura frecuentemente decorada. Hay en ella relieves 
- protuberancias y rodetes o cordones de arcilla - o impresiones digi-
tales - aplicadas sobre el borde del vaso, sobre las protuberancias, sobre 
los rodetes o sobre la superficie del vaso en distintas direcciones, de-
jando una superficie rugosa -, así como incisiones o impresiones de 
uñas - a veces sin orden determinado sobre toda la superficie del vaso 
o formando hileras - o de un punzón cuya punta deja puntos o líneas 
incisas que terminan por constituir motivos ornamentales que se vuel-
ven más y más variados, y asimismo se organizan en un verdadero 
sistema de decoración. Por último, las impresiones se hacen con el borde 
denticulado de una concha, particularmente de cárdium, a veces muy 
simples, pero otras constituyen motivos muy complicados. 
Esta cerámica se conoce en diferentes regiones y ha recibido dis-
tintos nombres. P. Pallary hablaba, en Africa Menor, de «cerámica de 
las cuevas» o de {(neolítico de las cavernas». En Españ.a hemos hablado 
hace tiempo de ella como caracterizando la {(cultura de las cuevas» de 
la Península ibérica -llamada también, por Martínez Santa Olalla, 
. «neolítico ibero-mauritano». En Cataluña, Colominas estudió las deco-
raciones de impresiones de cárdium de las cuevas de Montserrat, ha-
blando de «cerámica cardial», que se encuentra también en otras locali-
dades del Levante español y que tiene decoraciones sumamente compli-
cadas. Yo mismo y A. del Castillo hemos creído que de la cerámica 
incisa de la cultura de las cuevas españolas se desarrolló el sistema de 
decoración del vaso campaniforme, en que la decoración puntillada 
- que Hubert Schmidt creyó hecha con una ruedecilla (<<Radchentech-
nik») - sería también el resultado de la impresión de los dientes de 
una concha. En Sicilia, como en el sur de Italia y en Malta, la cerámica 
de la cultura de Stentinello tiene también impresiones de cárdium. Más 
recientemente L. Bernabó Brea encontró la cerámica cardial en las 
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cuevas ligur as (Arene Candide), y comprobó su difusión en las del 
Mediodía de Francia, en donde - como Bernabó Brea en Arene Can-
dide - Escalon de Fonton la halló en la estratigrafía de la cueva de 
Ch&teauneuf-les-Martigues, cerca de Marsella. 
Hoy sabemos que cerámica parecida tuvo una gran difusión alrede-
dor del Mediterráneo, y que hasta penetró en los Balcanes, llegando al 
extremo norte de Yugoslavia, a Hungría y Rumania, y que influyó aún 
más lejos. Si buscamos un nombre de conjunto para todos sus desarro-
llos, propondríamos el de «neolítico circunmediterráneo», no parecién-
donos que otros nombres que se han empleado - aparte de los de locali-
dades que se aplican a sus grupos regionales -, como los de «cerámica 
impresa» o «cerámica cardial», sean apropiados, pues con ellos no se 
tiene en cuenta que hay otros tipos de decoración igualmente caracte-
rística. Efectivamente, parece claro que la decoración cardial es sola-
mente uno de los elementos de la decoración, y que los demás predomi-
nan frecuentemente sobre aquélla y que hasta en algunos lugares son 
los únicos que existen. 
En el margen mediterráneo del Próximo Oriente, en su más antigua 
cerámica, en el VII milenario antes de nuestra era, aparecen las impre-
siones unguiculares y los cordones con impresiones digitales en Pales-
tina, en Biblos, en Ras Shamra y en Mersin (Cilicia) y - con otros tipos 
de cerámica, especialmente la pintadil- hay protuberancias en la de 
Beyce Sultan, en Anatolia occidental, en el Eneolítico final del V mile-
nario. Solamente en Biblos, en el V milenario, hay decoraciones car-
diales. En Palestina, en el yarmukiense ,estudiado por Stekelis, y en el 
Neolítico de la costa, que se fechan en la segunda mitad del VI mile-
nario, hay decoraciones incisas con motivos g,eométricos - y en el de 
la costa, cordones en relieve con impresiones digitales - que pueden 
compararse il las de otras regiones mediterráneas, especialmente a las 
de la cultura de las cuevas españolas. 
En Tesalia, la estratigrafía de Argissa Magula, estudiada por Mi-
lojcic, tiene - después de un período precerámico - primero una ce-
rámica monocroma de forma globular, y a ella sigue la de lil etapa 
Proto-Sesklo -llamada así por ser anterior a la pintada, ya muy rica 
en decoración de Sesklo, la cual durante mucho tiempo se consideró 
como la primera neolítica de Grecia -, en que con la monocroma hay 
otra con decoraciones incisas o impresas y con fragmentos con pintura 
en rojo sobre blanco. Argissa es una aldea de agricultores con trigo, mijo, 
lentejas y animales domésticos - perro, oveja, carnero, cerdo. El Proto-
Sesklo, en la llanura de Macedonia, en Nea-Nikomedia, se fecha por 
elradiocarbono en 6220 ± 150 a. de J. C. En Argissa sigue luego una capa 
con la cerámica llamada Pre-Sesklo, con reliev,es - cordones con im-
presiones digitales, mamelones, superficie rugosa - e impresiones un-
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guiculares, así como impresiones sencillas a punzón, que debió comenzar 
por lo menos hacia 6000. 
El Pre-Sesklo es idéntico a la cultura del Starcevo de Yugoslavia, 
cuya fecha inicial debió ser la indicada hipotéticamente para el Pre-
Sesklo de Grecia, pues en su etapa nI en Vrsnik (Macedonia yugos-
lávica) tiene una fecha de radiocarbono de 4915 ± ¡50, habiendo per-
sistido largo tiempo. En Gornia Tuzla, en el sur de Bosnia, la culturll 
de Starcevo tiene otra de 4440 ± 75. Este Neolítico es el básico de todo 
el país yugoslavo, llegando por Dalmacia al extremo del Adriático (islas 
eres, Losinj y Krk), en donde además de las decoraciones mencionadas, 
que son muy sencillas, todavía hay impresiones cardiales. Éstas se desa-
rrollancon gran profusión en todo el Neolítico antiguo de Yugoslavia 
(horizonte de Zelena PeCina nI y la Crevena Stijena nI). Más allá de 
Yugoslavia la decoración con cordones e impresiones digitales se ex-
tiende por Carintia (Kanzianberg en Villa eh) y por las regiones de 
Austria: Hochwinden (Gafis en Vorarlberg), Hochkapelle (Brixberg) y 
Hohen Bürgen (Tirol septentrional), loclllidades que no pertenecen a 
las demás culturas neolíticas conocidas del país. Esta extensión del 
«Neolítico circunmediterráneo» penetra también en Checoslovaquia y 
en Alemania, infiltrándose como una simple influencia en la gran cultura 
de la Europa central, llamada «cultura del Danubio» o «de la cerámica de 
bandas», ya en su primera etapa de espirales lineares fechada por el 
radiocarbono en 4250 ± 200 (Westeregeln): en Checoslovaquia, con las 
espirales lineares aparece la infiltración circunmediterránea, en Tuclo-
vice y Novi Strasci y en Turingia (Alemania), en Gnetsch (Kreis Ka-
then), en Erfurt y Mittelhausen (Kreis Erfurt), y en Friedberg. En Che-
coslovaquia continúa la infiltración circunmediterránea junto con la 
segunda etapa de la cultura danubiana, o sea con la cerámica puntillada 
(<<Stichbandkeramik»), en Mochov y Horky, sobreviviendo las decora-
ciones de cordones con impresiones digitales hasta épocas más tardías, 
como elemento secundario de la cerámica de otras culturas. 
Otr;:t cultura cuya cerámica es propiamente la del Neolítico circun-
mediterráneo - análoga a la del Pre-Sesklo y de Starcevo - es la de la 
llanura húngara o cultura de Karas -llamada así por el río de este 
nombre afluyente del Tisza -, extendiéndose por la parte vecina de 
Rumania (Transilvania) y, al otro lado de los Cárpatos, por Moldavia, 
llamándose allí - por el nombre rumano del Karas - «cultura de Cri!}». 
Su cer:ámica se infiltró hasta la primera cultura de la región del Bug 
meridional en la Unión Soviética. Si bien no hay todavía fechas de 
radiocarbono, la civilización de Karas-Cri~ hay que suponerl;:t en gran 
parte contemporánea con la de St;:tr'cevo, o sea del V milenario por lo 
. menos, y ello se comprueba porque a ella sucede, en aquellos territorios, 
una penetración de la evolución de la cerámica linear danubiana llamada 
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de «notas musicales» (N oténkopf), que precede, en los territorios típi-
cos de las culturas del Danubio, la etapa de la cerámica puntillada. En la 
cerámica de K6r6s-Cri~ no hay decoraciones cardiales, apareciendo en 
cambio la barbotina. 
En Grecia, en los Balcanas, en Yugoslavia y en los países danubia-
nos - Hungría y Rumania - las culturas relacionadas con el Neolítico 
circunmediterráneo son reemplazadas luego por otras que nada tienen 
de común con él, como la penetración de una segunda corriente anatólica 
que lleva hasta Servia y el Banato la cultura de Vinca - en realidad 
una extensión de la cultura de las etapas de las que se forma en Asia 
Menor la civilización troyana, o como las culturas de Karanovo, Boian, 
Vadastra, y desarrollándose la cultura del Tisza y, luego, la de Cucuteni-
Tripolje. 
En el Occidente del Mediterráneo y su «hinterland» la cerámica 
con decoraciones en relieve, impresa e incisa, parece constituir la base 
de su Neolítico, y persistirá largo tiempo, hasta muy tarde. Su comienzo 
está comprobado ya en el V milenario por las fechas de radiocarbono 
de dos local~dades de los Abruzzos: la del poblado de Leopardi (Penne 
cerca de Pescara), de 4578 ± 130, y la de la Grotta dei Piccioni (Bologna-
no), de 4247 ± 150. En estas dos localidades no aparece la cerámica car-
dial, que en cambio es la típica del Neolítico de Sicilia (cultura de Sten-
tinello) y del sur de Italia, así como de Malta - antes de las relaciones 
con el Este -, cuyos principios no pueden estar muy distantes de las 
fechas de los Abruzzos, aunque acaso la cultura de Stentinello - que 
tiene la decoración ya muy desarrollada - sea algo posterior a los 
Abruzzos. 
En Liguria, en la cueva de Arene Candide (capas 28-25), en lo que 
Bernabó Brea llama el (Neolítico antiguo», porque es el primero que allí 
se comprueba, con la cerámica cardial aparecen las demás decoraciones 
del Neolítico circunmediterráneo: cordones en relieve, impresiones di-
gitales y unguiculares e impresiones de punzón. 
En el sur de Francia la cerámica de la cultura de las cuevas en 
algunas tiene motivos muy sencillos en relieve, con impresiones digitales 
únicamente, como en la cueva de Mas Moulins, en Monte Carlo, o 
asociados con motivos en relieve e incisiones en las capas inferiores de 
la Grotte Barriéra, en Turbie (Alpes Marítimos), Rocadour (Lot), Lom-
brive (Ussat, Ariege), Sabart (Tarascon, Ariege), así como otras veces 
se asocian dichas decoraciones con las cardiales: Fontbrégua (Var), 
Chateauneuf-les-Martigues, cerca de Marsella (Bouches du Rh6ne), 
Saint-Veredeme (valle del Gardon ,en el Gard), grotte du Bord de l'Eau 
(cerca de Tolón, Var), con una estratigrafía, y otras. Esta cultura de las 
cuevas del sur de Francia tuvo larga duración, habiendo comenzado pro-
bablemente al mismo tiempo que la de Italia y de España; pero hasta 
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ahora sólo tenemos una fecha de radiocarbono de 3980 ± 150 del abrigo 
de Rocadour (Lot), cuya situación indica su penetración en el interior 
del país muy al Occidente y en donde no hay cerámica cardial. Ésta se 
encuentra en algunas cuevas en varias capas neo-eneolíticas, como en 
Ch&teauneu-les-Martigues, en donde subsiste hasta la Edad del Bronce. 
En la pequeña cueva de Niaux (Tarascon, Ariege) los relieves y las 
incisiones se asocian a una pequeña hacha de cobre y a fragmentos de 
vaso campaniforme tardío (nuestro tipo !II). Que la cultura de las cuevas 
representa el Neolítico básico, sumamente arraigado en el sur de Francia, 
lo indica que las decoraciones en relieve continúan hasta después del 
neolítico y aún en épocas más tardías, lo mismo que sucede en España. 
En España este Neolítico constituye lo que se ha llamado desde hace 
mucho tiempo la «cultura de las cuevas», que ocupa la mayor parte de 
la Península, siendo allí también el Neolítico básico de las regiones por 
donde se extiende: desde Cataluña y todo el Levante, por Aragón y el 
Centro de España, a lo largo de las sierras que lo cruzan y Andalucía, 
habiendo penetrado también en el noroeste de Portugal. 
De las numerosas localidades españolas hay que citar, por su espe-
cial interés y por representar el más antiguo Neolítico conocido hasta 
hoy: En la Cueva de la Cocina (Dos Aguas, prov. de Valencia) apa-
recen decoraciones de cordones en relieve con impresiones digitales 
y de incisiones simples en la capa, que se superpone a las mesolíticas y 
con un utillaje en que continúa la tradición mesolítica. En la Cova de 
l'Or de Beniarrés, en el límite de las provincias de Valencia y Alicante, 
la ?ecoración de relieves se asocia con la cardial, habiéndose obtenido 
una fecha de radiocarbono de 4500 ± 300 a. de J. C. 
Otra provincia del Neolítico circunmediterráneo con cerámica de-
corada como la mencionada es el Africa Menor. Para sus países se ha 
supuesto que no pasó de las regiones litorales, y se ha visto en sus ha-
llazgos una influencia llegada desde España. Pero en Africa la cultura 
de las cuevas es en realidad el «Neolítico de tradición capsiense» de 
Vaufrey, que parece estar en relación con el Mesolítico que hasta él 
llega, como en la cueva,de la Cocina, de España, y, además, se extiende 
por el interior hasta el sur del Atlas. En el interior de Argelia hay las 
cuevas de Oued Salda y de Raroum-el-Fernan de Taforalt, así como en la 
vertiente su:r del Atlas, ya en el borde del Sahara, la de El Aoula de 
Brézina. En el sur tunecino hay la cueva de Redeyef, sobre el Meso-
lítico; en ella hay otra con cerámica de la cultura de las cuevas, con 
decoraciones muy simples incisas, que tienen el aspecto de pertenecer 
a una' etapa muy antigua de esta cultura. Lo mismo que en España, la 
cerámica de la cultura de las cuevas parece durar largo tiempo, y una 
etapa probablemente más tardía que la cueva de Redeyef es la localidad 
de Sidi Messaoud, al este-sudeste de Ouargla, en el límite del Gran Erg 
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oriental, con incisiones semejantes a las de las cuevas españolas. Pare-
cería que la misma cultura se extendió por Libia, de donde Graziosi ha 
publicado fragmentos de cerámica semejante a la de Argelia y de Es-
paña, procedentes de Uadi Masauda (región de Brach), y no puede dejar 
de pensarse en las semejanzas de esta cultura con el Tasiense del Eg1pto 
predinástico, en el que habría probablemente una influencia del Neolítico 
circunmediterráneo a través de Libia. 
No es cuestión de seguir aquí el desarrollo de la cultura de las 
cuevas en España, que seguimos creyendo que evoluciona hasta que de 
ella se forma la del Vaso campaniforme, con su primera etapa, Que tam-
bién insistimos en creer la del estilo «clásico» de Ciempozuelos (nuestro 
estilo 1). Las razones para ello se han expuesto repetidas veces, y a falta 
de estratigrafías, que de muchas cuevas no se encuentran, nos parece 
legítimo utilizar los conjuntos de hallazgos y su tipología para tratar de 
encontrar las fases de la evolución que, por lo demás, vienen a confirmar 
de cuando en cuando estratigrafías con determinados momento.s de 
aquélla. En cierto modo, las pocas fechas de radiocarbono que tenemos 
dan también un marco general cronológico, ya que la de la Cova de l'Or, 
de Beniarrés, en España fecha una etapa muy antigua, y la de la cultu-
ra de Los Millares, de 2340 ± 85 a. de J. C., lo haría con la etapa II del 
Vaso campaniforme. 
En España, en la etapa que parece seguir a la más antigua de la 
cultura de las cuevas, tiene lugar el gran desarrollo de la decoración 
incisa y la cardial, y lo mismo sucede en las costas del norte de África, 
con probables contactos con el desarrollo español. En Marruecos, en la 
región de Tánger, aparece la decoración cardial en las cuevas de Acha-
kar y de Mugharet-el-Aliya; en la de Rabat, en la cueva de Dar-es-Soltan, 
'yen la de Tetuán, en las de Caf Taht el Gar y Gar Cahal. En Dar-es-Sol-
tan la cerámica cardial se asocia con el Vaso campaniforme español de 
tipo clásico (nuestro tipo 1), y en Gar Cahalla cerámica cardial va con el 
Vaso campaniforme II, y se superpone a una capa con fragmentos de 
cerámica pintada, probablemente de influencia siciliana. En cambio, en 
la región de Orán, sus cuevas tienen una decoración incisa, como la 
de las que en España precede el Vaso campaniforme, y en la de Río 
Salado esta decoración, sumamente rica, se ordena en sentido horizontal, 
y tiene bandas llenas de incisiones que casi son las del Vaso campani-
forme. 
En la periferia española, en Cataluña, en el interior de la provincia 
de Lérida (cueva de Joan d'ós, de Tartareu) yen la región próxima a la 
costa tarraconense, en la cueva de Salomó, persiste la decoración, de re-
lieves sumamente rica y con motivos curvos, ya 'en un avanzado Eneo-
lítico contemporáneo del desarrollo del Vaso campaniforme que en Sa-
lomó abunda. 
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En los países occidentales de Europa, como en los del Centro, del 
No:r:te y del Este, al margen del Neolítico circunmediterráneo se habían 
formado otras culturas, en cuyos problemas no vamos a entrar. Sola-
mente queremos señalar que, en el margen portugués, como en el de 
Bretaña y del Occidente de las Islas Bretañas, surgió muy pronto el 
fenómeno megalítico, en el que si tenemos una fecha post quem en la de 
radio carbono del conchero de Moita do Sebastiáo de Muge en Portugal, 
5360 ± 350 a. de J. C., y que puede combinarse con que el fin de los con-
cheros, por sus moluscos, entra en la época del clima optimum, o sea que 
debe llegar a después de 5000 en Bretaña, las fechas de radio carbono 
relacionadas con el fenómeno megalítico son del IV milenario: un se-
pulcro de corredor de Kerkado (Carnac, Morbihan) está fechado en 
3880 ± 300, así como en ile Carn (Ploudalmézeau, Finistere), la fecha 
de radiocarbono es de 3030 ± 75. El último, con cerámica insignificante, 
es un túmulo que contenía un sepulcro de corredor hecho de piedra seca 
y cubierto con falsa cúpula. En Irlanda el <<cairn» de Newferry es de 
3330 ± 170, y el de Knockinveagh, de 3060 ,± 170. No parece con esto 
aventurado pensar que la cultura megalítica de Portugal comenzó por 
lo menos hacia 4000, y ella conserva fuertes resabios de la tradición me-
solítica representados por la abundancia y persistencia de microlitos en 
los mobiliarios. Por otra parte parece haber en Portugal una etapa de 
transición del Mesolítico de los concheros al Neolítico de la cultura 
megalítica representada por los fragmentos de cerámica de la superficie 
de aquéllos y por un pequeño grupo de localidades con la misma ce-
rámica - tosca y sin decoración -, hachas de piedra pulimentada y 
microlitos (sepulturas del Valle das Lages y del Monte do Pedrogal). 
Esto puede compararse con el caso de la Cueva de la Cocina, en el 
Levante español, en que en la capa inmediatamente encima de las meso-
líticas el Neolítico circunmediterráneo se asocia también con supervi-
vencias mesolíticas. Si la Cava de l'Or está fechada por el radiocarbono 
en 4500 ± 300, resultaría que la difusión del Neolítico hasta el Levante 
español tiene lugar en el V milenario, llegando sus rasgos característicos 
a un ambiente de tradición mesolítica, pasando ellos muy pronto a Por-
tugal, en donde inmediatamente después comienza el fenómeno mega-
lítico. 
Tanto en la cultura megalítica portuguesa, como en la bretona y en 
la de las regiones interiores de Francia - al margen norte del Neolítico 
circunmediterráneo -, en Suiza y las regiones alpinas occidentales, 
como en Inglaterra, el Neolítico más antiguo tiene cerámica que, como 
la del megalitismo portugués, es lisa, careciendo de decoración (Chassey, 
Cortaillod, Windmill-Hill). 
En el Neolítico avanzado hay una gran diferenciación en el Neolítico 
circunmediterráneo occidental. Mientras sus tradiciones persisten muy 
28 P. BOSCH GIMPERA 
puras en España, destacándose, en el centro y sur de la Península, de las 
decoraciones incisas la del Vaso campaniforme y continuando las de la 
cultura de las cuevas en las regiones extremas que hemos aludido (Tar-
tareu, Salomó, etc.), en Francia la influencia de Chassey es muy fuerte 
en las cuevas del sur, lo que habría tenido lugar sobre todo en la segunda 
mitad del IV milenario. 
Siguen las grandes relaciones entre las culturas occidentales de 
Europa en el Eneolítico ya muy desarrollado del III milenario, a la vez 
que las relaciones mediterráneas y las transformaciones que llevan con-
sigo. En Francia, además de la penetración de la cultura pirenaica infil-
trada en el ambiente del Neolítico circunmediterráneo más o menos 
transformado, en la cerámica aparecen tipos nuevos (Fontbuisse, Ferrie-
res, Causses, La Couronne), que siguen al Chasseense evolucionado y a 
relaciones con el norte de Italia. 
En España el gran desarrollo de la cultura megalítica que se propaga 
por el centro y sur borra el Neolítico circunmediterráneo, combinándose 
con la del Vaso campaniforme, y se pone en contacto con la de Almería, 
que tiene su apogeo en la etapa de Los Millares, culminando entonces 
las relaciones y las influencias mediterráneas, que habían comenzado 
ya en 1a primera parte del III milenario, intensificándose en la segunda. 
Ello puede verse reflejado en la transformación de la antigua cultura 
de Stentinello, en Sicilia, y en la instalación de un lugar que produce el 
efecto de una avanzada de las culturas del este (Egeo y Anatolia, en 
Malta - en donde la fecha de radio carbono de M'garr de 2776 ± 150 se-
ñala un hito -, y que debe ser el punto crucial para dichas relaciones. 
Así nos explicamos ahora los elementos egeo-orientales que se rela-
cionan con la cultura troyana y con otros lugares de Anatolia, con el 
Heládico primitivo y con el Minoico primitivo, así como con el Egipto, 
sobre todo del Impero Antiguo y hasta del Medio. Tales son la cerámica 
a la almagra, los ídolos de tipo egeo-troyano, la cerámica pintada, ciertos 
materiales exóticos - como el marfil-, los sepulcros en cuevas artifi-
ciales, el carácter semiurbano de algunos poblados - que culmina en 
Los Millares -, el refinamiento de la técnica de la construcción de los 
sepulcros megalíticos con los orthostatos labrados y el desarrollo de la 
falsa cúpula. Sin duda el resultado de las relaciones fue el desarrollo 
del comercio del cobre, al explotarse sobre todo los yacimientos alme-
rienses - de donde se extrajo la plata, como se comprobó por Siret en 
el poblado de mineros de Almizaraque -, siendo la contrapartida de la 
corriente oriental la expansión del Vaso campaniforme desde Almería, 
difundiéndose por Cerdeña (cultura de Anghelu-Ruju) y por Sicilia, y 
llegando a la costa toscana y más allá. 
Paralelamente a la relación mediterránea se desarrollaba la atlán-
tica, durante el apogeo de la civilización megalítica portuguesa, con 
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sus relaciones con Bretaña, y francesa, con las Islas Británicas, a través 
de las cuales se difundieron variedades de los tipos de los sepulcros 
megalíticos, sobre todo las falsas cúpulas en su gran desarrollo, y el 
Vaso campaniforme del tipo III (el llamado «marítimo» o «internacio-
na!», que seguimos creyendo de origen peninsular), mientras llegaban a 
Portugal y a Almería el ámbar y la calaíta. 
Con estas transformaciones el antiguo Neolítico circunmediterráneo 
desaparece aparentemente, y su ofuscación continúa en la Edad del 
Bronce con el desarrollo de la cultura de El Argar, que en la cultura 
almeriense renacen y se estereotipan en la cerámica los antiguos tipos 
sin decoración. Pero en muchos lug;:J.res la tradición de la cerámica con 
los relieves e impresiones digitales continúa latente y se vuelve a en-
contrar en la primera Edad del Hierro (Marlés - con supervivencias de 
la decoración cardial-, Cueva del Segre, castros sorianos y la capa 
más profunda de Numancia), combinándose con la cultura de las urnas 
centroeuropeas, así como subsiste en la cultura ibérica, sobre todo en 
el Bajo Aragón y en Cataluña. 
La persistencia de las tradiciones del Neolítico circunmediterráneo 
y el hecho de que resurjan a través de los tiempos, a pesar de recibir 
continuamente influencias de otras culturas con las que ha tenido rela-
ciones, indica que perteneció a una población fuertemente arraigada en 
las regiones en que dominó. Es difícil pensar en cómo se llegó a aquella 
unidad de cultura desde el principio del Neolítico y en cómo se realizó 
su propagación. Pero sí parece seguro que el Neolítico en cu~stión se 
debió a la población meso lítica, y que no es probable que hubiera movi-
mientos de pueblos importantes más que" en casos excepcionales, como 
sucedió con la cultura de Almería, sin duda una infiltración de los 
pueblos saharienses de Africa. 
Es difícil también, para explicar las relaciones mediterráneas y 
atlánticas del Eneolítico, que ellas llevasen consigo aluviones de pobla-
ción o que establecieran colonias en los países de Occidente. Malta es 
probablemente la excepción, y su cultura puede ciertamente atribuirse 
a gentes del este del Mediterráneo, navegantes y comerciantes que se 
establecieron en la isla, que vino a ser su base para las relaciones con 
las islas y con España. Pero estas relaciones, por mucho que influyeran 
en las culturas indígenas, no las transformaron radicalmente, aportando 
a ellas elementos que se incorporaron al acerbo local. Es posible que a 
través de estas relaciones se llegara a conocer el uso del cbre y que 
ello diera lugar a la busca y descubrimiento de los yacimientos espa-
ñoles, después de lo cual comenzó su comercio. ¿Fueron los malteses 
los que lo tuvieron constantemente en sus manos o las gentes de Sicilia 
o de Almería? Nos inclinaríamos a la hipótesis de que difícilmente los 
almerienses eran un pueblo de navegantes, y que acaso fueran los sici-
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lianas los que llegarían a las costas peninsulares, produciéndose un inter-
cambio de elementos de las respectivas culturas e indirectamente de los 
que Sicilia recibió de Malta. Por grande que fuera la influencia de Malta, 
Sicilia tuvo una cultura autónoma, y lo mismo sucedió con las de la 
Península Ibérica, que, a pesar de sus transformaciones en el tercer mi-
lenario y de absorber las influencias forasteras, continúan con su per-
sonalidad indígena bien marcada. Incluso, al propagarse la vida semi-
urbana, los nuevos poblados no pueden confundirse con los lugares de 
habitación de Sicilia o de Malta. Lo mismo sucede con las semejanzas 
de su cultura, con las egeas o asiáticas. Si existen parecidos en las for-
tificaciones, en la urbanización de los poblados o en las necrópolis, no 
puede hablarse de que ellos revelen una difusión en masa de las culturas 
egeas, cretenses o asiáticas, pues en ninguna parte se halla el conjunto 
de los rasgos culturales del este del Mediterráneo transportados a occi-
dente. Sólo Malta tiene una cultura que indudablemente es aportada 
por gentes forasteras. Lo que no sabemos todavía es de dónde procedían 
exactamente, si de Creta, de los pueblos del Cicládico primitivo, de 
Chipre o del sur u occidente del Asia Menor, encontrándose en la cultura 
de Malta elementos semejantes a los de todas aquellas regiones. El tercer 
milenario fue sin duda una época de intensas relaciones en el este del 
Mediterráneo, incluyéndose en ellas las que llevaron cosas egipcias a 
Creta y hasta a Troya, y las regiones del Mar de Mármara, como los 
vasos de piedra egipcios de la época tinita, los sellos en forma de botón 
de Troya o la espada con el nombre de Sahu-Ra de la dinastía V a 
Dorak, sin que pueda decirse que los egipcios llegaran hasta tan lejos. 
Posiblemente ellos no pasaron de Creta, y de allí los pueblos del Ciclá-
dico primitivo - que entonces tienen su apogeo y que indudablemente 
fueron navegantes, como demuestran las numerosas representaciones de 
barcos incisas en su cerámica - seguían el . comercio con la Grecia del 
Heládico primitivo, el sur del Adriático y las islas del Egeo septen-
trional, que Mellaart llama el «Mar troyano». Acaso, los Cicládicos pri-
mitivos fueron los principales agentes de las relaciones occidentales y 
los ·que llegaron a Malta, estableciendo allí una verdadera colonia. Si la 
Creta del Minoico primitivo vive también una época de apogeo, sólo más 
tarde, a partir del Minoico medio, sustituye a los Cicládicos en el do-
minio del mar yen las relaciones, coincidiendo ello, al parecer, con una 
decadencia de Malta. 
